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Propio 10

 

Primera Lectura: Génesis 25:19–34

Ésta es la historia de Isaac, el hijo de Abraham. Isaac tenía cuarenta años cuando se casó con Rebeca, que
era hija de Betuel y hermana de Labán, los arameos que vivían en Padán-aram. Rebeca no podía tener hijos,
así que Isaac le rogó al Señor por ella. Y el Señor oyó su oración y Rebeca quedó embarazada. Pero como los
mellizos se peleaban dentro de su vientre, ella pensó: «Si esto va a ser así, ¿para qué seguir viviendo?»
Entonces fue a consultar el caso con el Señor, y él le contestó:

«En tu vientre hay dos naciones,

dos pueblos que están en lucha

desde antes de nacer.

Uno será más fuerte que el otro,

y el mayor estará sujeto al menor.»

Llegó al fin el día en que Rebeca tenía que dar a luz, y tuvo mellizos. El primero que nació era pelirrojo, todo
cubierto de vello, y lo llamaron Esaú. Luego nació su hermano, agarrado al talón de Esaú con una mano, y por
eso lo llamaron Jacob. Isaac tenía sesenta años cuando Rebeca los dio a luz.

Los niños crecieron. Esaú llegó a ser un hombre del campo y muy buen cazador; Jacob, por el contrario, era
un hombre tranquilo, y le agradaba quedarse en el campamento. Isaac quería más a Esaú, porque le gustaba
comer de lo que él cazaba, pero Rebeca prefería a Jacob.

Un día en que Jacob estaba cocinando, Esaú regresó muy cansado del campo y le dijo: —Por favor, dame un
poco de ese guiso rojo que tienes ahí, porque me muero de hambre.

(Por eso a Esaú también se le conoce como Edom.)

—Primero dame a cambio tus derechos de hijo mayor —contestó Jacob.

Entonces Esaú dijo: —Como puedes ver, me estoy muriendo de hambre, de manera que los derechos de hijo
mayor no me sirven de nada.

—Júramelo ahora mismo —insistió Jacob.

Esaú se lo juró, y así le cedió a Jacob sus derechos de hijo mayor. Entonces Jacob le dio a Esaú pan y guiso
de lentejas. Cuando Esaú terminó de comer y beber, se levantó y se fue, sin dar ninguna importancia a sus
derechos de hijo mayor.

 

Salmo 119:105–112



105 Lámpara es a mis pies tu palabra, *

          y lumbrera en mi camino.

106 He jurado y estoy resuelto *

          a guardar tus justos juicios.

107 Afligido estoy en gran manera; *

          vivifícame, oh Señor, conforme a tu palabra.

108 Acepta, oh Señor, la ofrenda voluntaria de mis labios, *

          y enséñame tus juicios.

109 Mi vida está siempre en peligro; *

          por tanto, no olvido tu ley.

110 Me tendieron lazo los malvados, *

          pero yo no me desvié de tus mandamientos.

111 Son tus decretos mi herencia eterna; *

          en verdad, el gozo de mi corazón.

112 Mi corazón incliné a cumplir tus estatutos, *

          eternamente y hasta el fin.

 

La Epístola: Romanos 8:1–11

Así pues, ahora ya no hay ninguna condenación para los que están unidos a Cristo Jesús, porque la ley del
Espíritu que da vida en Cristo Jesús, te liberó de la ley del pecado y de la muerte. Porque Dios ha hecho lo
que la ley de Moisés no pudo hacer, pues no era capaz de hacerlo debido a la debilidad humana: Dios envió a
su propio Hijo en condición débil como la del hombre pecador y como sacrificio por el pecado, para de esta
manera condenar al pecado en esa misma condición débil. Lo hizo para que nosotros podamos cumplir con
las justas exigencias de la ley, pues ya no vivimos según las inclinaciones de la naturaleza débil sino según el
Espíritu.

Los que viven según las inclinaciones de la naturaleza débil, sólo se preocupan por seguirlas; pero los que
viven conforme al Espíritu, se preocupan por las cosas del Espíritu. Y preocuparse por seguir las inclinaciones
de la naturaleza débil lleva a la muerte; pero preocuparse por las cosas del Espíritu lleva a la vida y a la paz.
Los que se preocupan por seguir las inclinaciones de la naturaleza débil son enemigos de Dios, porque ni
quieren ni pueden someterse a su ley. Por eso, los que viven según las inclinaciones de la naturaleza débil no
pueden agradar a Dios.

Pero ustedes ya no viven según esas inclinaciones, sino según el Espíritu, puesto que el Espíritu de Dios vive
en ustedes. El que no tiene el Espíritu de Cristo, no es de Cristo. Pero si Cristo vive en ustedes, el espíritu vive
porque Dios los ha hecho justos, aun cuando el cuerpo esté destinado a la muerte por causa del pecado. Y si
el Espíritu de aquel que resucitó a Jesús vive en ustedes, el mismo que resucitó a Cristo dará nueva vida a
sus cuerpos mortales por medio del Espíritu de Dios que vive en ustedes.

 

El Evangelio: San Mateo 13:1–9, 18–23

Aquel mismo día salió Jesús de casa y se sentó a la orilla del lago. Como se reunió mucha gente, Jesús subió
a una barca y se sentó, mientras la gente se quedaba en la playa. Entonces se puso a hablarles de muchas



cosas por medio de parábolas.

Les dijo: «Un sembrador salió a sembrar. Y al sembrar, una parte de la semilla cayó en el camino, y llegaron
las aves y se la comieron. Otra parte cayó entre las piedras, donde no había mucha tierra; esa semilla brotó
pronto, porque la tierra no era muy honda; pero el sol, al salir, la quemó, y como no tenía raíz, se secó. Otra
parte de la semilla cayó entre espinos, y los espinos crecieron y la ahogaron. Pero otra parte cayó en buena
tierra, y dio buena cosecha; algunas espigas dieron cien granos por semilla, otras sesenta granos, y otras
treinta. Los que tienen oídos, oigan.» […]

»Escuchen, pues, lo que quiere decir la parábola del sembrador: Los que oyen el mensaje del reino y no lo
entienden, son como la semilla que cayó en el camino; viene el maligno y les quita el mensaje sembrado en su
corazón. La semilla que cayó entre las piedras representa a los que oyen el mensaje y lo reciben con gusto,
pero como no tienen suficiente raíz, no se mantienen firmes; cuando por causa del mensaje sufren pruebas o
persecución, fallan. La semilla sembrada entre espinos representa a los que oyen el mensaje, pero los
negocios de esta vida les preocupan demasiado y el amor por las riquezas los engaña. Todo esto ahoga el
mensaje y no lo deja dar fruto en ellos. Pero la semilla sembrada en buena tierra representa a los que oyen el
mensaje y lo entienden y dan una buena cosecha, como las espigas que dieron cien, sesenta o treinta granos
por semilla.»
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